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Recuerden, recuerden...

Beatriz Muñoz

Los recuerdos son importantes en la vida de las 
personas. Y lo son porque, en cierta manera, nos 
ayudan a sobrevivir. Si no tuviéramos recuerdos, 
todo lo hecho anteriormente no serviría para 
nada; no aprenderíamos, no reflexionaríamos 
sobre nuestros errores, no maduraríamos. Si 
no tuviéramos recuerdos estaríamos muertos, 
exactamente igual que el “muerto en vida” 
que representaba Guy Pearce en la película 
Memento: un especie de zombie movido por 
impulsos asesinos y sumergido en la oscuridad 
de su propio olvido. ¿Hay algo peor que eso?

Con Para que no me olvides, la directora Patricia 
Ferreira nos lanza un jarro de agua fría a la cara 
oculto bajo una película delicada, emotiva y 
necesaria. Un jarro de agua fría para obligarnos 
a despertar, a salir de ese pozo oscuro donde 
estamos metidos y de donde parece que no 
pensamos movernos. Mucho se ha hablado 
de la Memoria Histórica en los últimos tiempos 
y esta directora madrileña ha querido poner 
con esta película su granito de arena a este 
debatido tema. Pasado, presente, verdades y 
mentiras se cruzan en esta intensa cinta que 
además cuenta con una mirada y una actuación 
inigualables y, por desgracia, ya irrecuperables: 
la de Fernando Fernán Gómez, que honró 
a Ferreira con su participación en el film.

Así, varios y representativos personajes se 
cruzan en esta poderosa y magnífica película. Por 
un lado tenemos a la madre, Irene: precavida, 
temerosa de cómo van las cosas en casa, se 

preocupa tal vez en exceso por su hijo David 
por miedo a que le hagan daño. Clara es la 
novia de David, su “cómplice”, la que le apoya, 
la que tiene esperanza en el futuro. Luego está 
el abuelo, Mateo, que no es otro que Fernán 
Gómez, el representante de la dignidad para 
todos aquellos cuyas vidas destrozó la guerra. Y 
por último tenemos a David, el hijo, el “heredero” 
de los pensamientos de su abuelo y el que piensa 
hacer todo lo posible para que esos recuerdos 
no caigan en el olvido. Cuatro personajes, cuatro 
puntos de vista diferentes que representan la 
distintas actitudes que puede tener la gente ante 
este espinoso tema. Y es que hay aún muchas 
personas a las que les da miedo recordar y 
que no quieren remover las cenizas que dejó el 
pasado; piensan que así se puede sobrellevar 
mejor, haciendo como que nunca pasó, como 
que no fue real. Pero ignorar las cosas no implica 
que se solucionen. Al contrario, las historias 
permanecen imborrables y de ahí surgen los 
odios olvidados, los sentimientos encontrados 
y un dolor aún demasiado latente a día de hoy. 
Ferreira nos lanza el mensaje de que el recuerdo 
es necesario, no sólo para honrar a las víctimas, 
sino para reflexionar sobre lo ocurrido.  Para 
que no me olvides acaba siendo una intensa 
mirada a los desastres personales que origina 
la guerra, cualquier guerra, y nos recuerda 
que el tiempo cura, aunque hay heridas que 
siguen abiertas más allá del paso de los años.

Hoy a las 20.00 h., Cines Centro 
Sala 4. Repite mañana a las 19.45, 
Gijón Sur.

Por terrenos inexplorados

Beatriz Muñoz

Amor y felicidad: lo que todo el mundo busca 
en esta vida. Mediante este sugerente título 
que resume la principal necesidad de todos los 
habitantes de la Tierra, la directora Kristina Humle 
filma la historia de la particular búsqueda vital de 
una adolescente sueca y su deseo de encontrar 
su lugar en el mundo. Una búsqueda que nunca 
resulta fácil, y mucho menos cuando tienes 19 
años. Nuestra protagonista, Minna, vive en una 
pequeña ciudad de 5000 habitantes en el norte 
de Suecia que se le empieza a quedar pequeña; 
se inicia también en sus primeros trabajos, 
normalmente aburridos; y a la vez empieza a 
descubrir el amor de manos de su profesor de 
autoescuela. Pero surge la pregunta: ¿eso es 
todo lo que Minna quiere? ¿Es a eso a lo que 
puede aspirar? ¿Debe conformarse con esa vida?

Love and Happiness explora de una manera 
dulce y amena la personal búsqueda que 
todos iniciamos en la vida para encontrarnos a 
nosotros mismos. La historia parece corriente, 
pero la misión de Minna no resulta tan sencilla. 
¿Cómo saber que estás haciendo lo correcto 
cuando no tienes experiencia en el tema? La 
veteranía es un grado, dicen; y en este caso 
es absolutamente cierto. Además, Minna lleva 
a sus espaldas un drama personal que ha 
que superar: la reciente muerte de su madre 
hace pocos años le ha llenado de angustia y 
todavía no ha acabado de asumir que su padre 
se ha vuelto a casar. Y es que parece que las 
complicaciones se amontonan cuando uno 
empieza a mover las alas para alejarse del nido...

“Es un tiempo en la vida donde todo gira 
alrededor de la búsqueda del amor, un período 
dramático donde una joven da sus primeros 
pasos en el mundo de los adultos”, explica la 
directora. Y eso siempre da miedo, da mucho 
miedo. Para una adolescente como Minna, 
sumergirse en los terrenos desconocidos 
por los que atraviesa en la película le servirá 
para probarse a sí misma, para saber de lo 
que es capaz, para pasar también algunos 
malos baches, pero, por encima de todo, para 
madurar. Se trata de una historia sobre gente 
joven que quiere cambiar y ser diferente, que 
no se conforma tan fácilmente con lo que 
le viene dado. Se trata así mismo de una 
chica con un encanto personal que se niega 
a aceptar su destino porque sí, sin luchar. 
Se trata de la más importante búsqueda de 
historia personal, la que realizamos cada uno 
de nosotros en un determinado momento de la 
vida. Se trata, en fin, de una comedia agridulce 
sobre el conocimiento y el desconocimiento 
de la vida, tratado siempre de una manera 
amable y sencilla, sin grandes estridencias. Se 
trata, pues, de contarnos una historia que es 
universal porque todos la hemos vivido, con sus 
momentos alegres y sus momentos tristes, y 
con toda la magia que implica aprender a vivir 
en un nuevo mundo: el mundo de los adultos.

Hoy a las 22.15 h., Cines Centro 
Sala 5. Repite mañana a las 17.00, 
Cines Centro Sala 3. 

Para que no me olvides
Patricia Herrera, España, 2006, 106 min.

Love and happiness
Kristina Humle, Suecia, 2005, 90 min.
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